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PRÓLOGO


La Defensa de las Mujeres que emprende el reverendo Benito Jerónimo Feijoo en el tomo 1, Discurso XVI del Teatro critico y la consiguiente polémica engendrada cobra plena actualidad en nuestros días, en que el feminismo toma carta de naturaleza no sólo en lo cotidiano, sino que alcanza el ámbito académico y roza la esfera política (1).


El término feminismo resulta a veces un tanto ambiguo, pero si por tal entendemos la idea de mejorar la condición política/ social, educativa y económica de la mujer, así como todo cuanto tienda a reconocer en ella una personalidad independiente, aunque no necesariamente antagónica del hombre, ha tenido partidarios y detractores desde la más remota antigüedad.


Pero es el siglo XVIII, el siglo de la controversia y de la razón, cuando la mujer entra de lleno en el escenario de la historia al estallar con fuerza incontenible un proceso cuya lenta maduración se había fraguado a lo largo de los siglos. La vida de la mujer había transcurrido en un mundo hecho por y para el hombre en el que ella -había sido siempre un ciudadano de segunda clase, sin la -menor participación en la vida pública y sin otra misión -que la de reproductora de la especie, o, a lo sumo, la de constituirse en el ‘reposo del guerrero’. Esposa, madre y prostituta eran los papeles meritorios que le había tocado representar en el Gran Teatro del Mundo.


Sin embargo este ‘status’ será cuestionado a lo largo de la centuria, dando origen a una de las polémicas más vehementes y virulentas del siglo, ya que todos eran -juez y parte y su fallo decisivo para apuntalar o erosionar la médula espinal de la sociedad, vertebrada, estructurada y jerarquizada en la dominación secular ejercida por un sexo sobre otro.


Lamentablemente, debido a la extensión y complejidad de la polémica me veo obligada a ceñirme en el presente trabajo al Discurso XVI del tomo 1 del Teatro crítico y a las opiniones suscitadas principalmente en la primera mitad de la centuria. Por medio de la oposición de una serie de conceptos fundamentales en el siglo XVIII


OPINION/ VERDAD

MORAL/ POLITICA

PLACER/ TRABAJO

EDUCACION/ CULTURA

IGUALDAD/ DIFERENCIA

Asistiremos entre perplejos y decepcionados al sutil cambio de papeles que, desde las concepciones progresistas del padre Feijoo hasta la realización práctica de las mismas (admisión del sexo femenino en la Sociedad. Económica de Amigos del País) se les va a atribuir a las mujeres, las cuales de protagonistas principales serán relegadas nuevamente al papel de comparsa.

Pero esto ya es más bien materia propia del epílogo...


CAPÍTULO I. ANTECEDENTES HISTÓRICOS HASTA EL SIGLO XV

Como ya apuntábamos en el prólogo, las polémicas en torno a la mujer se remontan a tiempos muy antiguos y -hay que señalar que son casi siempre hombres exclusivamente los que defienden a las mujeres y los que las vituperan. Quizás sería más exacto decir que los ecos de las polémicas que llegan hasta nosotros se orquestan alrededor de un coro de voces masculinas. Pues generalmente contra las mujeres se han utilizado dos armas de una indudable contundencia y eficacia: la ridiculización y el olvido. La mujer ha sido considerada ‘inferior’ por las diferentes culturas y en todas las épocas, desde tiempos pretéritos hasta el momento actual.


Repasaremos brevemente en este capítulo, sirviéndonos de testimonios literarios, la historia de este proceso de dominación, así como la situación de la mujer y su -consideración social a lo largo de las diferentes épocas. Virginia Woolf afirma que la mujer es un ser mixto: en el terreno de la imaginación tiene la mayor importancia, aunque sólo sea una entelequia masculina; en la práctica es totalmente insignificante. “Reina en la poesía de punta a punta y en la Historia casi no aparece” (1). Comprobaremos que incluso este reinado literario deja mucho que desear, y que nos es permitido mantener una enorme desconfianza sobre los privilegios que la poesía haya podido conceder a nuestro sexo.



Tanto en las jarchas como en las cantigas de amigo o en los villancicos/ manifestaciones líricas pertenecientes al mismo tronco común, como puso de relieve Menéndez Pidal, se nos presenta al anverso de una misma moneda (2).



En las jarchas y en las cantigas de amigo, la soledad y el temor de ser olvidada por el amante acecha siempre a la doncella, cuyo universo se reduce y justifica por la presencia masculina. En los villancicos no sólo es el hombre el que habla por boca de la mujer/ sino que a menudo la poesía está puesta en labios masculinos que le reprochan a ésta su esquivez , inaccesibilidad o ausencia (3) En la literatura española dos corrientes se oponen y coexisten a lo largo de las diferentes épocas :Idealismo / realismo.


En los villancicos/ la amada, lejos de la vista, lejos también por supuesto de la mano que acaricia, es idealizada, estilizándose la pasión amorosa. Este proceso tendría sus fuentes en las teorías del amor cortés cuya aportación a la Romania va a ser muy intensa, al ser difundida desde Provenza durante el siglo XII; todavía hoy la poesía occidental repite viejos tópicos nacidos al amparo de la cultura desarrollada en las cortes occitanas. El hombre se complace literariamente en rendir culto a la mujer, pero esta relación sentimental está directamente ligada a la sociología, en entronque directo con las estructuras feudales.

La poesía provenzal, de la que se hará eco la lírica castellana, significaría en cierta medida la sacralización de la dama a la que se rinde culto, estableciéndose un paralelismo entre el papel de ésta y el papel de la Virgen María (por ejemplo, en la obra de Berceo). En ambos casos sería su situación privilegiada de acceso al poder, poder que detenta El Señor, ya sea Dios o el Rey, lo que le confiere cualidades especiales (4). Si la Virgen como madre de Dios es la intercesora ideal ante El Señor, la dama cumple como esposa o hija del señor feudal una función muy similar en el orden temporal (5).

Al contrario que en la poesía lírica, en la épica, poesía guerrera por excelencia, la mujer, como es el caso paradigmático de Jimena, ocupa un discreto segundo plano (6). Es preciso subrayar que en los romances Jimena adopta una actitud mucho más decidida, bien solicitando al rey venganza por la muerte de su padre, bien quejándose al monarca de que Rodrigo no pueda dormir con ella ocupado como estaba en otros ejercicios violentos.

Como hipótesis podríamos aventurar dos causas que no se excluyen sino que se realimentan: Al ser los romances posteriores a los cantares de gesta, quizás dejan entre ver una tendencia liberalizadora más favorable a las mujeres. Otra posible interpretación del diferente papel jugado por Jimena según se trate de los romances o de los cantares de gesta podría buscarse en su carácter ‘popular’ (hecho todo tipo de salvedades sobre la ambigüedad del término), donde el papel de la figura femenina estaría más en contacto con la realidad y se impondría a la ficción, mien­tras los cantares de gesta más elaborados fijarían a la mujer en un cliché más estereotipado.

Tal vez existieron algunos cantares de gesta sobre la conquista árabe en el siglo VIII donde una mujer, la Cava, jugaría un fugaz pero trascendental papel (en la pérdida de España). Sin duda la hija de don Julián fue históricamente un pretexto decididamente misógino (7).

A mediados del siglo XIII se introduce con la 1iteratura oriental el fermento antifeminista común a toda la Edad Media. En estas obras el menoscabo se manifiesta -por medio de sentencias filosóficas o actuaciones donde el disimulo, la hipocresía y la astucia son exclusivas de las mujeres. Es muy común también en estas obras hablar del adulterio femenino.

Paralela a esta corriente de antifeminismo oriental se dio en nuestro país un antifeminismo autóctono de raíz eclesiástica que confinó a las mujeres en el gueto del hogar reduciéndolas a su condición de esposas y paridoras de hijos.

Durante los siglos XIII y XIV se van a recorrer desde Berceo al Arcipreste de Hita los caminos que van desde la Virgen virtuosa a la hembra placentera.


En el Libro de Alexandre, no sólo los poetas, sino también los filósofos, como es el caso del tópico papel misógino de Aristóteles difundido por la tradición medieval, apoyarán con sus argumentos la condición de la mujer como tentación de la que es preciso huir.



Si desencantadas de ese territorio literario que desde antaño se nos ha adjudicado como propio buscamos refugio en la prosa; la situación no es mucho más halagüeña.



En las Partidas de Alfonso X el Sabio se recogen dos de los temas favoritos de la controversia a lo largo de la historia: el derecho a la cultura y la posibilidad de elección de esposo; temas que no serán plenamente reconocidos hasta el siglo XVIII, adelantándose además en su planteamiento a los puntos en que se centrará la polémica en el Renacimiento (8). Alfonso X se muestra partidario del derecho a la cultura, aunque apunta ciertos visos utilitarios, al relacionarlo con la imperiosa necesidad de alejar a las mujeres de la ociosidad, cayendo en la contradicción de aconsejar el trabajo a las mujeres de la clase alta, criando esta actividad era considerada baja y servil en relación con los hombres de esa misma clase. Habría que tener en cuenta al interpretar las Partidas, que estas leyes no fueron aplicadas en la época alfonsina, y que, por lo tanto, sólo nos servirán a la hora de presuponer una legislación posterior que mejoraría la vigente. Existiría, circunscribiéndonos a este punto, un corte, una ruptura entre la teoría y la práctica. Mientras en el aspecto jurídico las condiciones superestructurales se adelantaban a las condiciones objetivas, en el ámbito de la literatura el fenómeno superestructural refrendaba las condiciones estructurales, actuando como un fenómeno retardarlo al limitar -la efectividad del progresismo jurídico.



Si las concepciones de Alfonso X son en cierta medida progresistas, no ocurre así con las esgrimidas por su sobrino don Juan Manuel en El Conde Lucanor, que atrincherado en posiciones reaccionarias alcanza en su obra una de las cimas más elevadas de la literatura misógina (9).



En las obras Castigos y Documentos y Castigos y Doctrinas que un sabio daba a sus hijas se hacen recomendaciones acerca de la obediencia que la mujer debe al marido adobada con la castidad que huye del lujo y afeites, tema que tiene una honda persistencia y llegará hasta el siglo XVIII a través de Fray Luis de León y de Juan Luis Vives (10).



El ensalzamiento, aunque ficticio, como hemos apuntado, de la mujer en la literatura de los trovadores tuvo su contrapartida en las Coplas de maldezir mujeres de Torrellas, quizás una de las obras en las que el antifeminismo alcanza su máxima expresión (11). Achaca el autor todos los defectos de las mujeres a que son frías y húmedas, según la concepción aristotélica tan en boga en la época (12).


Frente a este aluvión de invectivas va a alzarse la voz de una mujer, sor Teresa de Cartagena, con un ardor que recuerda en ocasiones al de sor Juana Inés de la Cruz (13).




El siglo XV, comienzo de la polémica


El siglo XV es un verdadero campo de batalla donde los debates entre pro-feministas y anti-feministas están a la orden del día y la balanza se suele inclinar del lado de los que se aprestan a utilizar su pluma en defensa del sexo femenino (14). Claro es que la obra de don Enrique de Villena Los doce trabajos de Hércules (15), la de Álvaro de Luna, Libro de las virtuosas e claras mujeres ¿16), la de Fray Alonso de Córdova, Jardín de nobles doncellas (17), o la  mosén Diego de Valera. Tratado en defensa de las virtuosas mujeres (18), tendrían poco que ver con lo que hoy consideraríamos una auténtica defensa feminista. Su fin es demostrar la igualdad de los sexos en cuanto a la virtud, y sólo muy limitadamente se toda el aspecto de los entendimientos. Centrar la polémica en este aspecto será el mérito del padre Feijoo.



Pero si introducimos la perspectiva histórica, factor imprescindible para realizar una valoración justa y ecuánime, enfrentándoles a sus opositores en la querella: Fray Iñigo de Mendoza Coplas en vituperio de las malas hembras (19), de Fray Ambrosio Montesino, Doctrina y reprehesión de algunas mujeres (20), que no difieren ni en el fondo ni en la forma de las obras escritas por laicos con las mismas pretensiones, (tal es el caso de Juan de Tapia, Glosa a Hernán Mexía (21), y la de Luis de Lucena Repetición de amores (22) ), la actitud de los primeros es clara mente positiva en este "combate enconado" que resurgirá una y otra vez a lo largo de los siglos.



La polémica alcanzó todos los ámbitos, apareció tanto en el teatro de Torres Naharro como en la novela Cárcel de amor de Diego de San Pedro o en el Tractatus de Grisell y Mirabella de Juan de Flores en los primeros años del siglo XVI (23).



Al finalizar el siglo XV, a pesar de la gran difusión que tuvo en las postrimerías del mismo la obra del Arcipreste de Talavera El Corbacho, adscrito a la corriente misógina clerical característica de la Edad Media, que da reconocido el valor moral de la mujer (24). El que la polémica se plantease en estos términos puede relacionarse con la mayoría abrumadora de clérigos que entraban en la misma.


Es de destacar que no se trataba para nada el tema cultural a pesar del alborear renacentista. Fray Hernando de Talavera, confesor de la Reina Católica, no parece muy partidario de la educación de la mujer. Consideraba que ésta ha de estar sujeta al hombre, no sólo por motivos religiosos, sino por mandato de la Naturaleza, que la hizo inferior (25).


En el siglo XVI hay un cambio de planteamiento; la polémica no se da a nivel moral, sino a nivel intelectual.


Pero antes de adentrarnos en el Renacimiento no podemos pasar por alto dos obras anómalas, la una insólita y la otra paradigmática de este momento de transición.


Juan Rodríguez de la Cámara, en el Triunfo de las donas no se limita a la igualdad sino que proclama la superioridad del sexo femenino (26). Mediante un relato alegórico, una ninfa prueba basándose en razones teológicas, naturales y psicológicas, la superioridad de las mujeres (27):


Et si algunas carescen de sciencias es por envidia que los ombres ovieron de su grand sotileza, por el su presto consejo e responder improviso, no solamente el estudio de las liberales artes mas de todas las sciencias les defiendo.

Pretende también que las mujeres hicieron nacer las artes útiles y los hombres los vicios. Precursor del feminismo moderno, reclama para la mujer un puesto en la vida política:

Por donde manifiesto se prueba que las damas deben regir e batallar guando combiene segund que los ombres, los cuales por tiranía el regimiento tienen ocupado.

En este autor la defensa de las mujeres se ha con vertido en un ataque a los hombres, intuyendo que, tras la querella, se ventilaba una incruenta, pero no por ello menos feroz, guerra de sexos, en la que ni las argucias retó ricas ni las Sagradas Escrituras, ni tan siquiera los argumentos filosóficos, podían velar por más tiempo la verdadera realidad del problema que se planteaba.


En cuanto a La Celestina, obra paradigmática de una época de transición, representa el choque de los viejos conceptos que morían, frente a las nuevas ideas que pugnaban por nacer (28).


Calixto y Sempronio representan las dos corrientes que venimos estudiando; las teorías del amor cortés enfrentadas a la más rancia tradición de diatribas basándose en argumentos de autoridad, ora de los Santos Padres, ora de los filósofos de la Antigüedad, o de literatos anteriores (29).

El rasgo más interesante de destacar, sería quizás el que en esta obra el denuesto de las mujeres queda para las clases bajas, como se desprende de la actitud de Sempronio.

Calixto, aunque quiera dar a su pasión un talante literario recurriendo a las formas del amor cortés, apunta a un solo objetivo, la posesión de Melibea, y su intención queda al descubierto cuando, apremiado por las ur­gencias del amor y ante la resistencia de Melibea, exclama:

Señora, el que quiere comer el ave primero quita las plumas

Los personajes femeninos de la obra de Rojas se mueven mediante una serie de contrastes en diversos planos: Desde una perspectiva estrictamente sexual Melibea contrasta con Elicia y Areusa; si éstas han sacrificado su dignidad en aras de su ambición, en Melibea la pugna entre su voluntad y el entorno social se convierte en un conflicto irresoluble que la llevará ala auto-inmolación al morir Calixto.


Si La Celestina alcanza el grado de lucidez que le permite decir que tanto la mujer pública como la privada tiene como único fin agradar al varón, esta conciencia crítica se mueve dentro de otra oposición: Melibea igual a mujer joven, virtuosa/ Celestina mujer vieja abyecta, que no pudiendo refugiarse en el recuerdo de su pasada virtud, utiliza su inteligencia en el ejercicio de toda una serie de argucias y trapacerías, haciéndose cómplice de los intereses masculinos y siendo por ende víctima de su propio sexo (30) .


El renacimiento o la cultura como pretexto

Aunque la Celestina viene a ser una síntesis magna donde confluirían todas las corrientes a manera de epílogo, en los primeros años del siglo XVI todavía se publicarán algunas obras que se mueven exclusivamente en un plano moral, tal es el caso de las de Cristóbal de Castillejo (31) y de Juan de Espinosa (32).


Sin embargo los renacentistas van a abordar el problema desde una nueva perspectiva centrándolo en el aspecto cultural (33).


Fray Luis de León y Juan Luis Vives se van a ocupar del derecho a la instrucción de la mujer (34). Vives, aunque se muestra partidario de la instrucción femenina, no puede librarse en su argumentación de la gran carga de misoginia eclesiástica que hunde sus raíces en la Patrística:


¿Pues cuánto mayor cuidado debemos poner en la crianza y vida de la mujer cristiana, siendo tan importante al vivir humano, que todo el bien y -todo el mal que en el mundo se hace, se puede sin yerro decir ser por causa de las mujeres? (35),


Y prosigue...

Hágote saber que el pensamiento de la mujer no es muy firme, movible es y ligero, y en poco espacio de tiempo corre mucha tierra y a veces mala y llena de cien mil riscos mortales...

De aquí se sigue que se ha de vigilar severísimamente su instrucción con ánimo inquisitorial hasta en los más mínimos detalles: lecturas, comidas, vestidos, adornos...

Crítica acerbamente los afeites, albayaldes, unturas y adobos con los que la mujer pretende hermosear el rostro y el cuerpo (36).

También se manifiesta favorable al enclaustramiento de las mujeres que las alejaría del trato del hombre y de los peligros del amor carnal, esa pasión funesta que nubla la inteligencia y corrompe la voluntad. De aquí obviamente se desprende la imposibilidad que tiene la mujer de escoger marido.

Pone, pues, el acento en la honra, virginidad y castidad de las doncellas, haciéndose acreedoras de la muerte aquellas que no supieran guardarla (37):


A los hombres muchas cosas les son necesarias. Lo primero tener prudencia y que sepan hablar, -que sea perito y sabio en las cosas del mundo y de su república, tenga ingenio, memoria, arte para vivir, ejecute justicia y liberalidad, alcance grandeza de ánimo, fuerza de cuerpo y otras cosas infinitas. Y si algunas de éstas le faltan no es mucho de culpar con que tenga algunas. Pero en la mujer nadie busque elocuencia ni buen hablar, grandes primores de ingenio y administración de ciudades, memoria o liberalidad, sólo una cosa se requiere en ella y ésta es la castidad, la cual si le falta, no es más que si al hombre le faltase todo lo necesario (38).


Alegato completo sobre los papeles que les tocaba representar a ambos sexos en el mundo conocido. Si papel de la mujer se resume y puede ser definido por un verbo: obedecer.

Por su parte Fray Luis de León, menos liberal que Vives, no se muestra partidario de la cultura para la mujer; defensor de la santa ignorancia, cree que el único papel de ésta es ser madre, nodriza y educadora, ahondando en la concepción de hombre vertido al exterior, mujer reducida al ámbito hogareño, apartada de los oficios sagrados y condena­da a la castidad, la sumisión y el silencio (39).


Si Vives se apoyaba en Tertuliano y san Jerónimo, no nos extrañan nada las ideas de Fray Luis de León respecto a la mujer en general y al matrimonio en particular, al recabar como fiadores a san Pablo y san Agustín. Éste cuenta en sus Confesiones:



Mi madre obedecía ciegamente al que le destinaron por esposo y al propio tiempo cuando iban mujeres a casa llevando en el rostro señales de la cólera marital les decía: Vosotras tenéis la culpa, culpad a vuestra lengua que es impropio de -sirvientas hacer cara a sus señores, lo cual no aconteciera, si al leeros vuestro contrato de matrimonio hubieseis comprendido que otorgabais un pacto de servidumbre (40).



Por su parte Fray Luis de León recurre a Huarte de San Juan, que en su Examen de ingenios justifica que por razón de su fisiología la mujer está incapacitada para cualquier tarea intelectual (41).


Por el contrario, la postura de Cervantes frente al encerramiento de la mujer es diametralmente opuesta. Le da la mayor prueba de confianza que pueda dársele al considerarla responsable de su destino, custodia única de su propio honor y dueña de la elección de compañero. Lamentablemente no se muestra muy exigente en cuanto a la cultura.

Si hasta ahora hemos visto las posturas encontradas de diversos autores, a continuación señalaremos brevemente el caso de dos de nuestros más insignes literatos, Góngora y Quevedo, que enfrentados tanto en su vida como en su obra, coinciden en su opinión sobre las mujeres.

Góngora utiliza su poesía como arma para expresar su recelo y desprecio:

Ni en amor confíes ni en mujeres creas

que su fe es fingida y su ley es recta.

Olvidadas quieren, queridas desprecian,


lo bueno aborrecen, lo malo desean (42).


Para Quevedo la mujer es un mal necesario:


Es la mujer compañía forzosa que se ha de guardar con recato, se ha de gozar con amor y comunicar con sospecha. Si las tratas bien algunas son malas, si las tratas mal muchas son peores. Aquel es avisado que usa de sus caricias y no se fía de ellas (43).



Sin embargo, en La hora de todos y la fortuna con seso cediendo a desconocidos escrúpulos, pone en boca de la protagonista todo un programa de reivindicaciones que van desde la igualdad sexual hasta la participación política pasando por el derecho a la cultura. Naturalmente la pugna se resuelve con el viejo argumento de que las mujeres gobiernan en el mundo a través de los hombres: “Gozáis la paz y ocasionáis la guerra”, será su conclusión definitiva (44).


Un testimonio ineludible si queremos aproximarnos a la situación de la mujer durante los siglos XVI y XVII es la comedia áurea. El interés suscitado por el teatro quedaría reflejado en el siguiente hecho: en 1586 un director de teatro, Jerónimo Velázquez, se propuso organizar una representación reservada sólo a mujeres. La convocatoria tuvo gran éxito pues se presentaron no menos de 760 (45).

La mujer desempeña un papel central como protagonista y no hay una sola obra donde no intervenga, desde Tirso a Calderón, pasando por el prolífico Lope.


En El amor médico de Tirso de Molina, Gerónima hace estudios de medicina por varias razones; en primer lugar porque la anima su padre, en segundo lugar porque le gusta, y en tercero, por razones de feminismo (46).



En La dama presidente de Francisco de Leiva Ramírez de Arellano, Ángela, la protagonista, es jurisconsulta (47). Rosarda, la heroína de El alcalde mayor de Lope, tras una serie de vicisitudes acaba estudiando la carrera de Derecho vestida de hombre (la ficción se haría realidad siglos más tarde en el caso de Concepción Arenal).


Pero no debemos dejamos engañar por esta profusión de mujeres ‘ilustradas’; como ya dijimos anteriormente, tanto en la prosa como en el teatro del siglo de oro se debaten dos cuestiones fundamentales, (una vez que había pasado a segundo plano el aspecto moral y que el encerramiento no gozaba de mucho favor debido en parte a la liberalidad de las costumbres) el derecho de la mujer a escoger esposo, derecho que empezaba a tener una acogida favorable, y, sobre todo, el derecho a la instrucción, que se ridiculizaba; se oponía a él la dedicación de la mujer al hogar que se convertía de este modo en trono y prisión por decreto de los hombres (48).


Ni el propio Lope en la más feminista de sus obras. La vengadora de las mujeres, escapa a esta ley general del sexo masculino, como se ve en los siguientes versos, donde se queja de la profunda melancolía en que la sumergen todos los libros que ha leído (49):


Hallaba en todos (los libros) los hombres

tan fuertes, tan arrogantes,

tan señores, tan altivos,

tan libres en todas partes,

que de tristeza pensé... morirme.

Más adelante se lamenta de la tenacidad con que los autores han maltratado a su sexo:

Que en cualquier parte que traten

de mujeres ellas son

las adulteras, las fáciles

las locas, las insufribles,

las varias, las inconstantes,

las que tienen menos ser

y siguen sus libertades.

Y los hombres inculpables

son los santos, son los buenos

y los que de todo saben.


En el mismo tono Lope escribe Los milagros de desprecio y Porfiando vence amor donde apunta que son los hombres los que temen que las mujeres sean sus iguales.



Pero tanto Laura como Cristerna, la protagonista de Afecto de odio y amor de Calderón, que promulga leyes que ponen en plano de igualdad a hombres y mujeres, acaban claudicando al casarse y someterse al varón.


Algunas consideraciones acerca de las novelas picarescas

En el siglo XVII se inicia una corriente de novelas picarescas que deriva, de algún modo, de aquella que había quedado interrumpida desde la publicación del Lazarillo.


Salen a la luz una serie de novelas picarescas que tienen por protagonista a una mujer, por ejemplo, La Pícara Justina, (50), La Hija de Celestina, de Salas de Bardadillo (51) o La Garduña de Sevilla de Castillo Solórzano (52). Tienen interés aunque la mujer aparece con rasgos negativos, pues muestran que sólo en bellaquerías, desparpajo y maldad la mujer es igual al hombre (si el pícaro es un hombre, ni su propia madre se escapa de los denuestos de su hijo, y será motejada de ladrona, adúltera, alcahueta e incluso bruja).



La Serrana de la Vera, de Vélez de Guevara, tiene ciertos puntos de contacto con las obras citadas: la motivación social que la impulsa a rebelarse contra la sociedad, y el fin trágico al que será arrastrada al erigirse en vengadora de su propia honra (53).


Según José Carlos Arévalo, Vélez enjuicia en su obra la condición opresiva de la mujer condenada a vivir de la forma que la sociedad le impone. Para ser libre tiene que dejar de ser mujer. Los versos que vamos a reproducir son un grito de protesta contra la condición femenina que tiene como obligación, frecuentemente gravosa, el matrimonio (54):

No me quiero casar, padre,

que creo que mientras no me caso que soy ombre.

No quiero ver que nadie me sujeta,

no quiero que ninguno se imagine dueño de mí;


la libertad pretendo (55).


Pero va a ser una voz femenina la que airada arremete en todos los frentes. Como dice Eduardo Rincón en el prólogo de una reciente edición de sus novelas, “en María de Zayas y Sotomayor se advierte un obsesivo deseo de defenderlas (a las mujeres), de denunciar la opresión que sufren por parte de los hombres y el trato que reciben” (56).

Citaremos a continuación una serie de fragmentos representativos de las obras de esta autora en los que se adelanta a muchas de las proposiciones planteadas por Feijoo en el Discurso XVI.


En La fuerza del amor dice Laura, la protagonista:


¿Por qué, vanos legisladores del mundo, atáis nuestras manos para la venganza, imposibilitando nuestras fuerzas con vuestras falsas opiniones, pues nos negáis letras y armas? ¿Nuestra alma no es la misma que la de los hombres?. Pues si ella es la que da valor al cuerpo, ¿quién obliga a los nuestros a tanta cobardía? Yo aseguro que si entendierais que también había en nosotros valor y fortaleza, no os burlaríais como os burláis; y así por tenernos sujetas desde que nacimos, van enflaqueciendo nuestras fuerzas con temores de la honra, y el entendimiento con el recato de la vergüenza, dándo­nos por espadas, ruecas, y por libros, almohadillas .


En La inocencia castigada incita a su sexo a la desconfianza...



En cuanto a la crueldad con las desdichadas mujeres, no hay que fiar en hermanos ni maridos, que todos son hombres" (57).



En El prevenido engaño Violante (la protagonista) jamás trató nada acerca de ésto (del matrimonio), porque verdaderamente aborrecía casarse temerosa de perder la libertad de que entonces gozaba:



Más, en fin, él (don Fadrique, el protagonista) decía que no había de fiar de ellas, y menos de las discretas, porque de muy sabias y entendidas daban en traviesas y viciosas, y con astucias engañaban a los hombres; pues una mujer no habla de saber más que su labor de rezar y gobernar la casa y criar sus hijos, y lo demás eran bachillerías y sutilezas que no servían sino de perderse más presto, a lo que contestó la duquesa: “¿Y cómo sabrá ser honrada la que no sabe en qué consiste el serlo...?” (58).



Conclusión: si durante el Renacimiento los hombres habían planteado la disputa en el plano cultural (una vez reconocido el valor moral de la mujer, aunque algunos espíritus recalcitrantes se mantenían al socaire de los nuevos vientos que soplaban), la cultura como coartada se utiliza como técnica de sumisión, aún en estado embrionario; técnica primitiva que más tarde al desarrollarse pasará a formar parte de las técnicas políticas del arsenal de la dominación.



CAPÍTULO II. LA POLÉMICA EN EL SIGLO XVIII: CARACTERES GENERALES

Siglo vengador de las mujeres oprimidas en tiempos ya pasados (1). Como indican estos versos el siglo XVIII pretendió poner punto final al "enojoso problema" en que se habían enredado sus predecesores. Fue feminista en cierta medida si por tal entendemos que la polémica estalló en to­dos los frentes con fuerza incontenible. El siglo veía/afirmar la creencia en los dones y la dignidad del ‘sexo"’.

Sin embargo, las posturas reaccionarias superaron a los defensores de la igualdad y los frutos conseguidos, si hiciéramos un balance al finalizar la centuria, quedarían muy por debajo de las aspiraciones formuladas por Feijoo en la primera década de la misma.

No obstante es indudable que quizás nunca como en este siglo la mujer jugó un papel tan destacado si juzgamos por la profusión con que aparece el ‘tema femenino’. Tanto los filósofos como los pensadores políticos disertaban acerca del ‘eterno problema’, desempolvando viejos argumentos y aportando otros nuevos al considerarlo desde ángulos donde la Igualdad de los sexos y la Utilidad social, conceptos estrechamente relacionados, eran los pilares sobre los que se fundamentaban.


Desde los pulpitos a las Sociedades Económicas, tanto en las Pastorales como en los Tratados de Economía, se la analiza y juzga, bien sea desde una perspectiva moral, o incidiendo en consideraciones de índole política y económica; asimismo, raro es el Tratado de Pedagogía, la gaceta o el periódico e incluso el comentario banal, donde la mujer no es denostada, alabada, criticada...


Las replicas y contrarréplicas se suceden, las opiniones se multiplican... Lamentablemente el resultado de esta polémica no parece que llegase a consolidar ninguna clara victoria feminista, sino que más bien serán las ideas misóginas las que se hayan impuesto al alborear el siglo XIX.


Sin más preámbulos ni dilaciones, intentaremos analizar la multitud de factores complejos y contradictorios que entraban en la consideración del problema, desde uno de los textos más feministas que vieron la luz en el siglo XVIII. Nos referimos al Discurso XVI del Tomo I del Teatro Crítico de Fr. Benito Gerónimo Feijoo que lleva por título Defensa de las Mujeres.


Y como “La dernière chose qu'on trouve en faisant un ouvrage est de savoir celle qu'il faut mettre la première”  (2) dejamos la palabra al propio Feijoo.

Primera oposición opinión - verdad

“En grave empeño me pongo. No es ya sólo un vulgo ignorante con quien entro en la contienda: defender a todas las mujeres, viene a ser lo mismo que ofender acaso a todos los hombres: pues raro hay que no se interese en la precedencia de su sexo con desestimación del otro. A tanto se ha extendido la opinión común en vilipendio de las mujeres que apenas admiten en ellas cosa buena. En lo moral las llena de defectos, y en lo físico de imperfecciones. Pero donde más fuerza hace es en la limitación de sus entendimientos. Por esta razón, después de defenderlas con alguna brevedad sobre otros capítulos discurriré más largamente sobre su aptitud para todo género de Ciencias y conocimientos sublimes”.


Desde el comienzo se dibujan en el texto dramáticamente dos oposiciones, la Verdad se enfrenta a la Opinión y la Igualdad (aunque aún no estaba amenazada por la Diferencia o el mito de la complementariedad utilizado por el varón para justificar su poder) muy pocos la reconocían, algunos la limitaban y los más se oponían violentamente a ella, sintiéndose no sólo ofendidos, sino también amenazados.



La réplica al texto feijoniano no se hizo esperar; si una copla popular exigiría años más tarde la reforma en Música, Medicina, Ministros, Modas, Mulas y Mujeres, el chascarrillo nos indica, aunque sólo sea de manera aproximativa, cuál sería el estado de opinión alrededor de 1726 (3).


Aunque a Feijoo se le había llamado el Verulamio español/ (4) o quizás por ello,  (si Bacon buscaba la Verdad para desterrar el Error, Feijoo solicitaba desterrar el Error para alcanzar la Verdad) disputando ambos en erudición prosiguiendo un mismo método para alcanzar el mismo fin, frente a sus ideas sus oponentes iban a alzar las opiniones y creencias tradicionales que les confirmaban en la seguridad amenazada por los presupuestos progresistas del padre Feijoo. Y si como dice Arturo Bryan el español tiene la cualidad sublime y ridícula de dar la vida por sus opiniones y no por sus ideas, en este caso concreto iba a poner en el empeño vida y pluma hasta demostrarlo con creces.
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